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El .balneario de Panticosa en el mes de ene'ro 

Cróníca iberoamericana ·===== 
España 

los aludes il~ Panticosa. - En la región 
pirenaica de la provinc-ia de Huesca, y en­
el partida judicia I de Ja ca , a 1636 metros 
sobre el nivel del mar, se encuentra el bal­
neario de Panticosa, frecuentado en los me­
ses de verano por gran ·número de pei-so­
nas , alraídas por el justo renombre de que 
gozan · s u excele'nte clima de altura y s us · 
salutíferas aguas, que en op'inión de algu­
nos facultat'ivos, son el prototipo de las 
aguas nitrogenadas. EH;la lneario sè~ halla 
emplazado en una llanura de forma elípti­
ca, la Pradera de Plandigón, vasta circa 
de 740 metros de longitud y ·500 de anchu­
ra, rodeado de altas montaí'ías, algunos de 
cuyos picos, como los de Pondiel]o, Ala-
rualas y Algas, se elevan hasta 3000 me- , 
tros. El circa se halla abierto por Ja parte S, y por 
este punto sale el río Caldarés, ·originada por una gran · 
laguna o ibón, que recibè los torrentes que desciende~ 
por las laderas de las montafi.as. Estos torrentes, en 

gran parte encauzados y regularizados· 
· por la inisma disposición del terrena, no 
suelen ser muy impetuosos, por lo cua! 
no ocasionau perjuicios de consideración, 
pera las nieves que se acumulau en aque­
llas ·altitudes durante varios meses del 
año, hacen que, al llegar la prima vera, se 
formen aludes, que descienden en frecuen­
tes ocasiones por los torren tes que circun­
dan el Balneario . . 

Has ta fecha reciente, ninguna de ·estos 
aludes había ocasionada daños de impor­
t a ncï,a , pero desgraciadamente no o.currió 
así con el que descendió en la noche del 23 
al 24 de febrero de 1915, por el torren te de 
las Alarualas, y cuyos efectos alcanzaron 
las proporciones de una catastrofe. 

La culta y excelente revista EspaFia 
Forestal, describiÓ en uno de sus números 

Ruinas del Gran Casino, destruído por .el alud 

este notable fenómeno ·geológico, y de esta descripción 
tomaremos algunas noticias, que ilustramos con va­
rios grabados, cedidos amablemente por la ilustrada 
'redacción de aquella Revista. 

· El alud se desprendió de una a ltura de 
~700 metros sobre el plan·o del Balneario, 
·r ecornó la ·cuenca del t orrent e Alarualas, 
y desembocó en la llanura, donde redujo a 
escombros el edificio del Matadero, la Ca­
sa 'de obreros, el Hotel de la Pradera, 
·edificio de tres pisos y ochenta metros de 
fa:chada, buena parte del Casino , la casa 
de ·la Laguna , en la que se hallaba e l Hos­
pital ; 'el Garage y la cocina general, pro­
·èiuciendo perjuicios que se valoraran en un 
millÓn y ·me dio de pesetas. La ni eve que 
se 'aeumuló en la llanura ocupaba una ex­
tensión de ·un os ·.200 metros de lon g itud y 
mas d€! 80 de anchura en algunos puntos, 

·con un espesor media de 6 metros. 
Actualmente se hallan ya reconstruí­

dos el Casino, la Cocina general y el Ga­
rage; y en vías de reconstrucción todos 
los demas edificios. 

Hotel de ·la .Pradera, rèducido·a escómbros por el formidable alud Las causas de est e fenómeno de ben bus-
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carse .. en.1a extraordinai'ia can­
tidad de nieve caída aquel año; 
y a la· formación del alud pudo 
contribuir la acción del vien to, 
que ·apelmazando en la superfi­
cie la nieye -caida en :el trans­
curso de algunas horàs·en que 
la temperatura no fué muy baja; 
por lo cua.J no estaba muy en­
durecida, y que se heló durante 
la noche, formó una superficie 
completamenfe lisa sobre la que 
debió resbalar toda la nieve que 
luego cay.era. Los aludes, en su 
descenso·, rechazan el aire que 
ocupa el torrente, originando 
los : huracaries que preceden a 
estos fenómenos, y tal vez a esta 
causa se debieron gran ·parte de 
los daños que oca.sionó el que 
rellftamos . . 

. Para evitar en lo posible la 
repetición de es.tos accidentes 
en . aquella . localidad, debiera 
darse a los montes .vecinos bue­
na·s .condiciones de espesura, 
porgue es to evita ·. casi sièmpre, 
o cuando meno s reduce en · gra·n 
parte1• !Ós efectos de los alu­
des. La repoblación de aque!!'as 
montañas:__dice Espiifía Fores­
tal-no e"s· impósiblè,: ni·aun · di­
fícil, y e llo,·- iu:licio a · la corisi:-ruc­
ción de banquetas, partidores y 
muros apropià'do"s; en la. parte 
m;\s alta-, para daniemp0 a què 
1-a :repoblación produzca sus · 
efectos,· o iniplirla doride no fue ­
ra posible, garantizaria de un 
modo' · permanente el Balneària 
contra los efectos de los aludes, 
y ademas ·embelleceria el paisa~ 
je y crearia eii aqueilo"s pat'ajes 
una riqueza que hciy nó existe . 

Para probar la eficacia de ta­
les procedimientos no hay que 
alegar ejemplos tornados del ex­
tranjero. pues los trabajos que 
en Ca nfranc, en la misma prov_in­
cia de Huesca y Ii.o muy lejos de 
Panticosa, ejecuta el ingeniero 
don Benito Ayerbè (Véase lBÉRI­

CA, Vol. II, p. 226 y 410), dan con­
testación satisfactoria a cuantas 
óbjeciones pudieran hacerse. 

- Trabajos para el Ma.pa militar de 
Espalía .. -El ilustrado comandan­
te de Estado Mayor y distingui­
do colaborador de lBÉRICA, don 
Juan López Soler, publicó en el 
Vol. I, -pag. 203 de esta· Revista, 
un artículo en el cual se descri­
ben los procedimientos que se 
emplean para el levantamiento 
del. Mapa militar de España, im-

IBERJCA 

EL ALUD DE PANTICOS'-"' 

Torren te de Jas Alarilalas, por el cua! descendió el 
alud desde una altur·a de ,700 metros 

Aspecto que presenta e( Balneario durante los me­
ses de invierno 

(Clisés •España Forestal•) 
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· portmitísimo tràbajo· · cuya eje­
cuèión· corre a ca·rgo de n~estro 
competente y activo Ciierpo de 
Estado Mayor. 

· '" Recientemente la Comisión 
geografica del NE .de Españ::í, 

· ha expuesto en sus oficinas de 
Barcelona el plano . ·ya te·rmina­

·_ do -y: en disposición de ser envia-
do al Depósito de la Guerra 

. para su estampacióri, del primer 
cuarto·de la hoja "86 de este Ma­
pa, la cu a l cotresponde ."a -la co:­
marca "de la. Cerdaña catalana, 

·. y es una obra que nuevamente 
vien e a acreditar la · perida . de 
aquel brillante Cuerpo. :Los· fra~ 
bajos de campo y oficina necesa­
rios para .llevaria al cabo son 
muy prolijos: basta sólo indicar 
que han de calcularse centena­
res de · vértices para la red ·de 
triangulación, así como 6000 es­
.t:ac_ion·es taquimétricas y _50000 
·puntos de radiación. La presen-~ 
tación grafica de esta hoja es de 
gran claridad y pulcritud; apar­
te del relieve debido a las cur­
vas de nivel, de 20 metros de 
equidistancia, el dibujo de lo~ es­
carpados · y el sombreado a la 
aguada hacen que este relieve 
resalte·vigorosamente; y co~tri­
buye a completar el buen efecto, 
la oportuna aplicación de los co­
lores para representar las dife­
rentes clases de terreno, culti­
.vos, caminos, caseríos, cursos 
de agua, etc. 

Abarca esta hoja una exten­
sión de 20 minutos centesimales 
de longitud por 30 de latitud 
geograficas, lo cua! representa 
un area de unos 496 kilómetros 
cuadrados. 

Merecen placemes por esta 
. labor .realizada, el seño_r ,.Te, 
. nie1,1te .c::oronel don }O$é Pelegrí 
y los dema s jefes y oficiales ·de 
Esta do Mayo¡- q\le · en ella · han 

· tornado parte. · 

.. Sociedad Espalíola "de Electrologia 
y Radiologia médicas:-EJ c:Íi!i. Ü dei_ 
corriente se ,inauguró en la Fa­
cultad de Medicina de Madrid, 
bajÓ la presider¡"cia de S. lVL el 
Rey, la ·sociedad Española de 
Electrologia y Radiologia médi­
c.as; cu'yo objeto ês difundir el 
conocimiento y. enseñanza de la· 
electricidad médica. en toda s s us. 
ramas. 

El doctor Decref dió princi-­
pio al acto con un discurso en el 
que enumeró los antecedentes 
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que han llevada a la fundación de esta Sociedad; abogó 
por que se dote a todas las Facultades de Medicina de 
instalaciones radiológicas, y propuso se creen premios 
pa ra recompensar a los médicos que sacrificau su sa lud 
en la aplicación a los enfermos de las pní.cticas de la 
Radiologia. El doctor Calatayud, a cuya iniciativa se 
de be principalmente la fundación de la Sociedad, pro· 
nunció luego un notable discurso acerca la •Necesidad 
de instituir en Espa ña la Enseñanza oficial de Electri­
cidad médica• ; y el señor Ministro de Estado, que asis­
tía a aquel solemne acto, ofreció la cooperación del Go­
bierno a esta laudable obra que se proponen realizar 
los médicos españoles. 

Terminada el acto, S. M. el Rey , hablando con los 
doctores Decref y Calatayud, dijo, después de manifes­
tar el in~erés que siente por la nueva Socieda d, que 
había expresado persbnalmente a los médicos que Es­
pa ña ha enviado a los campos de concentración de pri­
sioneros en los países beligerantes, su deseo de que se 
apliquen al estudio de los nuevos procedimientos de cu­
ración de los heridos, y de los que tienen por objeto 
remediar la invalidez de los mutilados. 

Concurso de la Real Academia de Cien ci as de Madrid.-La Real · 
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, de 
Madrid, ha publicadó el anuncio de su concurso anual 
corres·pondiente a 1918, en el que se otorganí.n tres pre­
mios a los autores de las Memorias que, a juicio de la 
Cor·poración, desarrollen mejor alguno de los temas 
siguientes: 

1. o Estudio ra zona do de los proceqimientos propues­
tos y de los ensayados para prevenir-, o cuando menos 
para amortiguar, las oscilaciones de los buques. Medi os 
adecuados para perfeccionar dichos procedimientos y 
exposición de alguno original que con ventaja pudiera 
sustituirlos.-2." Exposición de los trabajos referentes 
a la fabricación sintética de caucho, y especialmente 
de los que hayan sido objeto de investigaciones del 
autor.-3. o Significación fisiológica de los vasos laticí­
feros en el reino vegetal. 

Cada premio consistira ·en una medalla dé oro con el 
sello y lema de la Academia; una retribución pecunia­
ria de 1500 pesetas, e impresión, por cuenta de la Aca­
demia, de · la Memoria premiada. Ademas de los pre­
mios, se concederan accésits y menciones honoríficas, si 
hubietetraóajos acreedores a ello. Las Memor1as han 
de enviarse a la Secretaria de !à Academia·, terminando 
el plazo de admisión en 31 diciembre 1918. 

Geologia de lbiza.-La serie de •En Barca• (1).-Se 
presenta .esta serie debajo ·la de Sirer-Rey, a partir de 
la Cova Orenga, al W de la Atalayasa de San Jua n. La 
línea de contacto anormal remonta la Cala de Binia­
rras , dibuja dos reentrantes hacia lo · alto de los dos 
valies· que terminan en ella, se adelanta sobre el espo­
lón que separa esta cuenca de la de San Miguel, •y sube 
mas alia de este pueblo. Un «testigo• de dolomía tria­
sica descansa sobre la puding¡t miocénica, de la cós­
pide (195 metros) que domina al E el Puerto de San 
l\tJiguel. 

En resum.,n, de un extremo a otro de Ibiza, tres se­
ries imbricadas, sin diferencias notables de facies, com-

(I) Comptes rendus de la Academia de Ciencias de París. Se­
sión del 22 enero 1917. (Véase IBÉRICA, núm. 160,_ pag. 51). 

ponen la arquitectura de la isla. Por sus elementos 
estratigraficos, parecen corresponder en su conjunto 
al substratum aparente de Mallorca. La's ca pas de oli­
gocénico y anversiense desarrollado, que recubren los 
depósitos neogénicos septentrionales en la mayor de 
las islas Baleares, no se encuentran en ésta . 

Estas indicaciones, dice M. Fallot, en su nota a la 
Academia de Ciencias de París, son sumarios y suscep­
tibles de revisión. Parecen, sin embargo , enlazar las 
observaciones hechas por los señores Kilian y Robert 
Douvillé en el Continente español, a: las reunida s en 
Mallorca por el señor Darder-Pericas y el mismo señor 
Fallat. 

De un extremo a otro de la cadena bética, .los fenó­
menos orogénicos parecen posteriores al Burdigalense 
y al Schlier, y orientados según direcciones centrífu­
gas con respecto a la depresión mediterra riea; y se han 
manifestada bajo la forma de capas de acarreo cuya s 
raíces estan parcialmente hundidas. 

El estudio de las montañas entre Tarragona :y Mont­
serrat, concluye el señor Fallot, permitira quiza pre­
cisar las relaciones, en el tiempo y en el espacio; de 
estos elementos tectónicos con los que dicho señor y 
M. Ch. Jacob, mencionaran en otra o'casión, como per­
tenecientes a los Pirineos catalanes. 

Ferrocarriles espafioles construldos en 1916.-Segtín el re­
sumen que ha publicada la Gaceta de los Caminos de 
Hi e1•ro, duran te el pasa do año se han construído en Es­
paña 132 kilómetros de líneas férreas (sin contar el 
tranvía de la Escuela de Agricultura a la Puerta de 
Hierro , Madrid-3 kilómetros-y el ferrocarril para el 
servicio particular de la •Azucarera del Gallega• , Za' 
ragoza-2'8 kilómetros). 

Estos 132 kilómetros comprenden: Ferrocarril de 
Irún a Elizondo, 50 km.; De Haro a Ezcaray, 32 km.; 
Compañía del Tajuña: ramal de Orusco a Mondéjar, 
14 km ., y ramal de Yebra .a Sayatón, 17 km.; Sección de 
Malaga a Torremolinos en el ferrocarril a San Fernan­
do, 14 km.; Ferrocarril eléctrico de Sarria a los llanos 
de Vallvidrera, ·5 km. 

En las épocas de inauguración de estas líneas y ra­
males, nuestra Revista publicó las correspondientes 
noticias, acompañadas algunas de elias de ilustraciones. 

Sociedades anónimas constituldas en Espafia en 1916.-Se­
gún la es.tadística que publica Revista de Ec01tomía y 
Haàenda, el número total ·de So cie dades anónimas 
constituí das en España durante el año último, es de 200, 
con un capital de 194977300 pesetas, que se reduce 
a 144977300 si se deducen los 50 millones de aportación 
de la •Compañía Trans~editerranea•. · 

Esta suma a cusa bastante mayor actividad que las 
correspondientes a 1914 y 1915, y no figura en ella nada 
de capital extranjero, pues aunque se ha ha blado mu­
cho de la inversión de ca pita les norteamericanos, •que 
nosotros sepamos-dice la citada Revista-no se ha im­
plantada negocio alguno con capital de dicQ,a proce­
dencia• . 

En el número total de Sociedades constituídas, figu­
ran, Ba~celona con 134 sociedades y 27'2 millones ; Ma­
drid con 36 y 18;8 miilones; Vizcaya con 12 y 17'8 res­
pectivamente, y las restantes 18 sociedades se reparten 
entre las demas provincias. 

El capital invertida en industrias cuyos productos 
escasean por causa de la guerra, es de 12336500 pesetas, 
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de las que -7135000 corresponden a metalurgía; 4868000 
a productos químicos, y 333500 a material eléctrico. El 
capital Invertida en industrias de alto rendimiento 
por causa de la guerra (navegación y hulleras), es de 
114300000 pesetas, qu~ se reduce en 50 millones si se 
desc14enta la aportación de la •Transmediterninea•. 

Las cifras anteriores, termina diciendo aquella Re­
vista, señalan todavía escasa afición del capital español 
a los negocios industriales., para cuyo impulso se nece­
sita el desarrollo de Ja técnica y una amplia organi:za­
ción del· crédito del p:iís. 

Necrologla.-D. Ramón Addn de Yarza.-Ha fallecido 
en Mondragón el ingeniero de Minas don Ramón Adan 
de Yarza, antiguo profesor de Geologia en la Escuela de 
Minas y distinguido autor de muy notables trabajos cien­
tíficos, entre ellos la descripción geológica de Alava, 
Vizcaya y Guipúzcoa, y el estudio definitiva de los fa­
mosos criaderos de Somorrostro. D. E. P. 

000 

América 

El Salvador.-Porvenir de su mineria y metalurgia.­
La república del Salvador, durante el año 1914 exportó 
oro y plata por valor de 3192430 pesos plata, o sea 
aproximadament e 6384860 francos oro. Pero esta pro­
ducción puede no sólo duplicarse y triplicarse, sino 
llegar a .ser diez veces ma yor. La exportación ·actual 
procede única y' exclusivamente de 3 ó 4 yacimientos, y 
se conocen 67, todos de itnportancia. 

La principal dificultad que ha impedida el desarrollo 
de Ja industria minera del Salvador, ha sido la falta de 
transpqrtes rapidos ·y ·económicos; pero esta dificul­
tad ha desaparecido y numerosas líneas ferrocarrileras 
unen los dist-ritos mineros con los·puertos de la repúbli­
ca, y la línea panamericana en construcción, permitira 
Ja exportación para California y Nueva York. 

Los procedimientos mas _perfectos empleados en el 
tratamiento de los minerales se implantan ya en la 

. república, con Jo cua! se pueden beneficiar los minera­
les mas pobres, que antes se habían de abandonar por 
póco remunerativos. La carestí¡¡. de combustibles mine­
raies queda subsanada por la importante fuerza motriz 
hidraulica de que puede disponer la nación, dada la 
fuerte pendiente de sus ríos. 

Hasta el presente un solo distrito, el de San Miguel, 
era el que exportaba minerales, y exclusivaÍneilte oro 
y plata: pero en ese mismo, se encuentran grandes can­
tidades de hierro y cobre. En el distrito de Metapan 
existen yacimientos de pirita que permitirían benefi­
ciar el cobre por vía húmeda; la fuerza motriz hidrau­
lica, siempre cerca de las minas, favorece el empleo 
de los procedimientos de concentración mecanica. · Las 
obras del ferrocarril panamericana que dentro de poco 
atrave&ara este departaniento, necesariamente han de 
dar grande impulso al desarrollo minera metalúrgico. 

El distrito de Jutiàpa esta destinada a producir prin­
cipalment e minera'les cuprÒ-auro-argentíferos. 

Ademas, en El Salvador, se puede preparar con re­
lativa facilidad toda la potasa asimilable necesaria en 
agricuÍtura; y e l acido fosfórico, otro elemento impor­
tante para ·el agricultor, se encuentra en casi to das las 
piedras calizas del país. · 

Como hasta estos últimos años la industria minera 
no había llamado extraordinariamente Ja atención de 

'los salvadoreños ; el código de min·ería de aquella repú­
blica tiene sus deficiencias, pero hoy, que toda Ja parte 
norte de ·Ja república se ha empobrecido con ra ruína 
que ocasionó la producción sintética del índigo, y el 
cultivo del añil, .da ra cada año resultados mas etímeros; 
respetando los derechos adquiridos por las empresas mi­
neras que trabajan con la mayor tranquilidad, cabría 
perfeccionaria, y sin duda que se perfeccionara, con el 
fin de atender al rapida -desenvoivimiento de una in­
dustria en la cua! esta cifrado el porvenir de Ja nación. 

Cuba.-Regalo a la Madre Patria.-Entre los espa­
ñoles residentes en aqu~lla hermosa isla, ha nacido Ja 
idea, que fué acogida con entusiasmo por los nobles 

· hijos del país, de abrir una suscripción popular para 
regalar a la Madre Patria un submarino·que llevara el 
nombre de Cuba. Esta idea viene a ser complemento 
de la que corrió en nuestra península, de construir por 
suscripción pública, abierta en cada una de las regio­
nes españolas, un submarina que lleve el de la región 
que lo regala a Ja Pa tria. 

Chile.-La industria del salitre.-La exportación del 
nitrato era para Chile una fuente segura y casi inva­
riable de.ingresos. Su empleo como fertilizante agrícola 
era antes de la guerra el motivo principal de Ja expor­
tación. La industria salitrera chilena entregó al mer­
cada universal en 1913·Ja cantidad de 2772254 toneladas 
métricas de nitra to de sodio, equivalent e a 420000 ton. de 
nitrógeno, y que corresponden al 58 % del consumo 
mundial de materias nitrogenadas minerales. Con esca­
sa diferencia exporta ba anualmente, unos dos millones 
y medio de toneladas métricas. lniciado el conflicto 
europea, y paralizada casi por completo la agricultura 
de los países beligerantes, sufrió Ja industria c)lilena 
tremendas sacudidas, que hicieron pensar en una pa: 
ralización completa de Ja mas fl.oreçiente de todas. · 

Después de unos meses de guerra, en marzo de 
1915 los establecimientos exportadores eran 36. Pero 
el hecho de que el acido nítric() sea uno de los pr.inci" 
pales component es de los explosivos, hizo revivir aque­
lla industria amenazada de muerte, y .a fi~es del mismo 
año 1915 eran ya 112 las entidades exportadoras. El 
mercado europea comenzó a pedir con insistencia gran­
des cantidades de nitro, base de Ja fabricación de esa 
cantidad fabulosa de explosivos que a diario emplean 
los b~ligerantes. Inglaterra, que .en tiempo de paz im­
portltba 130000 ton. anuales ,- importa hoy en- el mismo 
período de tiempo 400000. 

Los imperios cen traies, incomunicados con América 
del Sur, han resuelto en su propia casa el confl.icto oca­
sionada por Ja falta de nitrato, con la producción sin­
tética del sulfato amónico y Ja extracción del nitróge­
no atmosférico, que les permiten la preparación del 
acido nítrica. En cambio, el mercado norteamericano; 
constituído, como es demasiado pública, en aprovisio ­
nador de material de guerra para los beligerantes, 
pide y consume mayores cantidades de nitro chileno 
que en tiempos normales. Esta, pues, Ja industria chi­
lena del salitre después de una breve crisis, en franca y 
decidida prosperidad, que continuara por lo que se pue­
.de prever mientras se prolongue el terrible azote de 
la guerra. 

000 
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Cróníca general 
Nuevo canal abierto al . trafico en Suecia. - El Canal de 

Tro llhattan, que fué inaugurada a últimos de d1ciembre, 
forma parte del sistema de canales Gota, de Suecia·, 
que une e l Skagerrak con el Baltico, entre Got eborg y 
Soderkoping. 

L a importancia de los cana les, desde el punto de 
vista del trafico, fué a dvertida en S uecia antes quiza que 
en · ninguna ótra comarca •europea, per o-en Ja: construc­
ción de casi todos el los no se previó ' el aumento de to­
ne laje de los ·barcos .'mciderrios,· y 'por · és ta ·razón no 
podütn dar· cabida ma s que à buques de moderadas 
dimensiones, pues el Üoiite · 
de ·calada eri lo.s canales 
Gota apenas e;_cedía,· has ta 
ahdra, de 2?75 metros : ' . 

Pera SueCia, en ·virtud 
de la energia eléctrica qüe 
deSàrtolfan·· sus ·- saltós .de · 
agua·, esta destina da. a ser, 
no sólo un país export~dor . 
de mti~has primei-as ·mate- . 
rias, ·síno una gran comar- · 
ca ·manufacturera, y por 
ell o es de.capital importau­
cia su facil _accesC) a l mar 
y S Ll cómoda .co·municaCión 
con " los puertos del inte- . 
rior . Por este motivo, hace 
unos siete años se empren­
dió Ja reforma de los cana­
les, hasta darles ' una pro­
fundidad de unos cinco m e­
tros y Ja anch.ura conve­
niente para las necesidà-

Efectos dé los àlcalis y los acidos sob·re el ·cauiího.-Según 
los estudi0s ·que M. Ea ton ha ptiblica do en alguna s · re- · 
vistas técn:icas, Ja potasa- y la sosa aceierah notable: 
ment e Ja vulcanización, tant o si se trata de ca uchb · de 
vulcanización lenta como rap ida. · El acido sulfúrica y 
los otros acidos minera les y e l al umbre de potasa, por 
lo : contrario, retatdan la vulcanización, y su Ínfiujo es 
mas marcada cuando exceden de la cantidad mínima 
necesaria para la coagulación. 

En la practica, ·podrí a ·r·eémplazarse económicamen· 
te el acido acético por e l sulfú rica para coagular e l 

· latex, con Ja condición àe emplear lo en Ja dosis. justa 
suficiente. El uso de los aiea lis durante la preparación 

del caucho bruto debe des­
ècharse, por que ejercen 
una acción perjudicia I so­
bre Ja fabricación definiti­
va y · disminuyen' el va lor 
del product o . 

El •Catalogo internacional de 
literatura cientrfica».-La Ro­

. yal Society, de Londres, a 
cuyo cargo cor;·e Ja publi­

. c.ación.de esta obra, ha de­
'. cidido ~uspenderlaep. vista 
de ÚL~ ·d ificultades, ·,princi· 
p !Ll~ente económicas, con 
que tiene que Juchar en las 
aej:uaies Circuristancias. 

. des d~l trafico; y es de ·es­
perar que sus orillas se po­
blaran: de estableciínientos 
fab riles, que utilizar.a n ¡'a 
ell'èrgía eléctrica produci­

Aparato fotografico Nesbit doble, con su loi.mpara de magnesio, . 

.. ,Ségún la Rev. Gén. des 
. · ':Scie1icés, ·para ·asegurar Ja 

. tefininación del voi. x rv', 
qÚe se haila en èürs~ de pu­
liiicación, · ei. _ CÒmité del · 
Consejo. privado - pa ra las 
investigacione's denÚfica e 
industrial, òf~èc.ï'ó un dona ­
't'ivo de 4250 li~rns esterlí­
nas si se nicaudaba otro 

montados sobre trípodes (Fots. Boyer:) . 
tanto por su!úÚ>ciÓn pri­

vada. Sir Ch . P arsons ha entregado '1909 libra s de .su 
¡)'ropio peculio y 1088 ·que ha recogido de ot ras persona­
lida des , y, por !l.ltimo, la •Corporation Carnegie•, de 
Nu eva York, ha completa do con un donativo de 60ÒO dó­
lares, Ja cant idad de 8500 libras esterlinas que se con· 
sidera necesaria _para Ja conclusión de dicho volumen . 

da por los abundant es Màúos d'e .. agua que hacen de 
SueCia uno de los paises mas ritos en hulla bÍa1ka. 

I ' r ' , ' !;( 

La .glandula pituitaria, reguladora del crecimien~ci,-El . doc-. 
tor T. B. Robertson, profesor de Bioquímica en la ·Uni-; 
versidad de California, ha -conseguido .a-islar, de un 
extracto de Ja g landula pituitaria, una sustancia que 
tiene ·Ja propiédaq de regularizar e l crecimiento del 
cuerpo . 

Que .Ja secr eción de dicha glandula influye en e l cre-. 
cimiento, era un hecb,o ya conocido desde 1886, en _que 
Mariè llamó acromegalia a Jas·anomalías en e l creci­
mien.to, producidas pqr la perturbaç:ión en e l funciona­
lismo d e Ja pituitaria. En 1895, · Oliv.ier. y Shli.fer a is la' 
ron ·de esta glandula una sustancia que ejerce poderoso 
jnflujo &obre los músculos ·Jisos y · Jas paredes de los 
;vasos ~anguí·neos. 

Los efectos producidos por los extractos de la -g la n­
dula pituitara son tan -complejos y variados, que es muy 
posible contengan . diversas sustancias-que obren co¡po 
horinon,es 11) sobre· Jostejidos del cuerpo . I:Iasta ahor.a, 
Ja que obra como reguladora del crecimiento, -np había 
sid o identificada . 

( I) Véasé IBÉRICA, núm. 158, pag. 31 (La circulación de la 
sangreJ. 

Fotograflas de animales obtenidas por ellos mismos~-Aun­
que algunas zoólogos eminent es se habían dedicadç¡ a 
fotografiar lo_s anim'a les s~lvati~os y montaràees, para 
s'orprender sus habitos y costumbres, sin emba~'go eran 
to davía raras, por Jo difíciles de obtèner, Jas fotog>:a­
fías 'de 'animaJ.es, tomadas en los mismos bosques o se ]: 
vas en que habitau. 

Estudiando este asunto, Mr. William Nesbit cr eyó 
podrlà conseguir que los mismos animales obtuviesen 
Sus fotografías, y , como los gra ba dos lo demuestran, los 
hechos respondierori a sus deseos. _ 

Para conseguir e l fin que se proponía, ideó Nesbit di­
versos tip'os de lamparas, todas ellas de magnèsia . Una 

·de las mas sencillas con·sta de un tu ho cilíndr ica de a Iu­
minio, uno de cuyos ·exti:em os se abre o cie'rra a .volun­
tad, y en cuyo interior se coloca el polvo de· magnesio. 
Cuando el. anioial tira del alambre · de acero ·en èuya 
extr'e·midad se ha coloca.do :a'Jgún ce bo que é l :apétezca; 
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estalla un fulminante que enciende el .magriesio y !e­
vanta la tapa que cierra el cilindro. En oti-o de los 
tipos, .una chispa eléctrica determina .la infiamacióndel 
magnesio: el manantial eléctricb es una diminut"a bate­
ria de acumuladores, puesta en acción por el alambre 
que toca el animal al .pasar por de1ante del obturador. 

. La camara fotogràfica no ofrece particularidad nin-. 
guna digna .de· mención, si no es s u mucha solidez y el 
ingenioso accesorio que dispara el .obturador en el mò: 
mento mismo en que sé produce el rehí.mpago de mag­
nesio. 

·, El ~parato se puede colocar convenientemente dis· 
puestò en· los troncos de los arboles o en tierra, junto a 
las cuevas y . madrigueras, o en los puntos donde con 
predilección se reún.en los animales: se debe ocultar el 

Mofeta ton;ada 
en el momenta 
que corne del 
ceba còlocado 
al extremo del 

alambre 

Carza que huye · · 
e.spantàda· por el 
rehímpaÍ~o que 

ella misma oca-
sionó :'' 

· .}fo 

aparato con el ramaje o de ot.i"a manera para sor­
prender a los mas uraños y desconfiados. Nesbit ha 
obtenido en pleno bosque y en la obscuridad de la 
noche exce lentes fotografías, aunquè no raras veces se 
ha encontrada en la placa impresionada, en vez del co­
diciado animal, las ramas enmarañadas del bosque, o 
lo que es todavía mas prosaico, con una placa simple­
mente velada. 

C<flculo gralico de r..-M. Herzka da en la Revista Zeits. 
des Ver. oesten·. Ingen. und A1•chü. un método sencillo 
(que reproduce «Le Çénie Civil») para calcular grafica­
inente el número r.. 

Se funda este método en construir un triangulo rec-

tangulo tomando un cateto igual a f y el otro cateto de 

.longitud a, doble de la de aquél. 
El triangulo rectangulo así construído tiene un perí­

metro determinada por la fórmula 

P=f(3+J/s) 
fues bien. Si se toma. por la do mayor a = 1 '2 resulta 

en tal caso P = 3'.1416408, valor que no difiere mas que 

en 0'000048 del 9-e r., que es 3'1415926 ... , es decir, q~e la 
. diferencia es absolutamente.·despreCiabie en el caso del 
calculo grafico. 

Revisión del peso atómico del estaño.-El peso atómico 
del estaño, adoptado ·por la Comisión Internacional de 
Pesos atómicos, es el hallado por Briscoe, 118'698, que di­
fiere algo del que !e asignaron B_~ngartz y Class'en1 119, 

Cierva sa.rprendido en m~dia 
del bosque, durante la noche 

c;le uso general durante al­
gún tiempo. 

Los señores G. P. Bax­
ter y H. W. ·starkweather, 
presentaran a la Acadeinia 
de Ciencias de Washington, 
en la sesión de 14 novil:!m-. 

· ·bre último, una. nota en la que se expone un procedi­
miento para la determinación del peso atómico del Sn, 
basado· en la electr.ólisis del tetracloruto de estaño en 
una disolución de acido clorhídrico, y .empleançl.o como 
catodo el mé.rc)lr1o, donde se depositó el estaño. 

El resultado medio de las diferentès determina­
ciaries héchas por· dichos señbres·, fué de 118'703, que 
só lo exc):!de en 0'005 milésimas al encontrada. po.r Bris­
.co.e, según se expo.ne en el número. de dieiembre de P1·o­
ceedings of the Nat . . Ac. of Sciences, de E. U. de N. A. 

la mortalidad por el can cer en el mundo.- Según. lo.s re­
cient es trabajos estadísticos de M. F. L. Hoffman, el 
aumento de la mortalidad por el cancer es general en 
casi todo el mundo~ Los da tos relati vos al quinquenio 
de 1906-1910, dan las siguientes cifras de mortalidad, por 
cada 100000 habitantes, en los principales paises de Eu­
ropa: 

Dinamarca (ciudades) 137'3 Alemania . 84'2 
Suiza. . . . . . 125'9 Austria . 78'3 
Paí ses Bajas. . 103'5 It~lia. . 63'6 
Francia (ciudades). 102'7 España. 50'0 
Noruega . . . . 96'6 Hungría 43'6 
lnglaterra: . . . 94'0 

Estas cifras han sido algo rebajadas por rectificacio­
n-:s posteriores, y probablemente exceden, en genera l, 
a los va lores verdaderos, en un 10 °/0 • 

· De las estadísticas de M. Hoffman, se deduce que la 
mortalidad por el c·ancer crece con la edad del individuo, 
es mas frecuente en el sexo femenino, y es mayor en las 
zonas te~pladas que en la tórrida. 
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EN 1,-AS . S EL-VAS Y COS TAS DEL PACÍF;ICO 

NARRACIONES DE UN EXPLORADOR (*) 

POR EL PROF. SALVADOR .C -ASTELLÓ 

. li.'· Por· eFrio ·Balsas en busca del Pacifico 
. (ContinuacióiÍ) 

Entre Coyuca ,de Gatalan y Zir~ndaro (jornada del 
2t septiembre-425 km. de la capital, de los cuales 150 
de navegación fluvial) atravesamos las desiertas playas 
d~ Pungarabato, riê·a zona cobriza desde la cua! tenia­
mos por delante los Cerros de 
Santa Domingo y de Tario, 
y cruzamos el vado de Pavo 
Real,- donde un seí-vicio de 
bar'cas auxilia a los caminan­
tes y arrieros que pasan de 
Guerrera a Michoacan. 

a'rrastraban y no era posible det.ener la embarcación . 
A ~edia tarde di~isamos el Cerro de Zirandarp, ai 
pie del ~ua'l debíamos terminar la jornada, que habíamos 
einpleado recorriendo en toda su longitud la zona aurí­
fera de Guerrera, que por el Río del Oro lleva ha.sta el · 
Bà.lsas arenasïi:npregnadas del preciosa meta!. Ai llegar 
a !iu desembocadnra hicimos alto en . nuestra !lliJ;rCha, e 

internandonos en la cuenca 
de a qué!, tódos y cada uno. de 
nosotros ¡mdinios compro bar­
lo, pero a pesar de estar el 
meta! tan a la vista a un signe 
inexplotada. 

~n efe~to, el Río del Oro 
o Río de los Placeres, como 
también se !e llama, revela a 
simple vista la existencia de 
las minas auríferas Ei Oro, 
GtJrdaíïo y Nitranjo, de anti­
g-Jo conocidas, pero todavía 

I 

inexplotadas. 
!cuando :Òavidson_ veí a tan-

. ta· riqueza· perdida, se des­
espera ba y decia ~no por. s·ed 
de riquèzas, qhe ya las tengO',· 
pera tan· sÓ lo por · espíritu de 
humanid¿d .y por ·e¡ 'bien· que 
ha · de . hace:rse a est e país, 

· va!e la. pena de ·que le demos­
Iqs medios _de .aprovechar­
las• .. . En aguas de aquel río 
nps hañamos, y al r~crear 
nuestro cuer po calcleadp . por 
e~ sol tropical, no cesabamos 
de ·de'cir •cualquÍj'!ra . va . a ' 
creernos cu'ando ie: diga mos 
qi:te nos bañamos .y 'p.adanios 
e~ o¡:o>:.: :· · ·' ·. · i_' . · · : ' 

· Ya fuera de los ve~icuetos 

Cuando menos lo espera­
bamos, el jefe Davidson dió 
or den de atracar a la or illa 
derecha, y saltamos a tierra 
para examina¡: unos maizales 
gigimt~scos y como jamas he 
de vol ver a ~er los. Dos hom­
bres, uno sobre el otro, no 
Ilegaban a la altura de las 
caíj.as, llenas qe gruesas y po­
bla.das mazorças. Davidson, 
Lukes y t,odos sus conÍpañe­
ros, qu_edaron admirados an­
.te la fertUidad de aquella tie­
rra virgen, en la que el mo­
desta .surs;o del n;J,achete del 
indio· logra .. tan ex-gberante 
co¡¡echa . . •.Est o, culti'l:ado co­
mo es deqido; deÚan, consti­
tuye ,por sí solo . uila riqueza 
capaz de .compensa¡: los .gas ­
tos de un ferrocarril•. La lon­
gitud media de aqJiellas ca- · 
ñas er.a. <1-.'70 m., . y . las había 
de 5'10. Los expertos Field y 
Mac Bein declararan que en 
toda.su vida habían vist o cosa 

Los exploradores en un IJlaizal de extraordinaria altura, 
entre Coyuca y Zirandaro, c.erca del rio 

. t 
en. los que durante ~t~uchas 

horas habíamos estad.o en­
golfados, al salir a un nilevo semejante. EI terrena virgen 

forma do por gruesas ca pas de mantillo y de Iodo deja­
do por el río en sus avenidas, justificaba tan exuberante 
vegetación. 

La distracción del dia fué la caza de iguauas. La 
iguana .es un ·· repti! de Améric~ q~e los ~aturalistas 
estudiaran hajo los nombres de · ignana tuberculosa 
(Hipsilophus tuberculata), y de iguana de cuello des­
nudo (Iguana nttdicollis), bicho muy rara, que con pelle­
jo de caiman o de 'cocod~Úo, tiene algo del mono. Al 
pasar la barca por una angostur·a o estrecha cañada, 
las veíamos agarr.adas a las rocas junt o a la entrada 
de sus madrigueras. Apenas hacíamos un disparo, 
todas se escondían. Yo hubiese querido recoger algunos 
ejempla:re.s, pera la estrechez del cauce del río en aque­
llos parajes es tal, que a cada moment o los rapidos nos 

(*) Continuación. Véase el número -162. 

valle cazamos numerosos patos silvestres y varias g-ar~ 
zas rosas, y, aunque con grandes dificultades, procura­
mos maniobrar con acierto y manejar nuestra débil 
fragata para aprovecharnos de tan preciosa caza . 

. ' Eti las praderas de Guerrera · vimos durante el dia 
abundante ganado vacuno, que huyendo de 'ros mosqui­
tos o zancudos y de las co1tchudas o garrapatas, se re­
fugiaba entre los arbustos de la ribera. 

La conchuda o garrapata es un insecto que pene­
trando al través de la epidermis, se fija en la dermis o 
capa inferior de la piel, originando una picazón extraor­
dinaria. En el viaje yo sufrí de ella muchas veces, pero 
luego dí con el remedio, qu~ no puede ser mas sencillo. 
Si uno trata de arrancarlas, se produce llaga, pero 
basta acercarles la punta de un cigarrillo 'encendido, 
para que en. el acta se desprendan por ·sí mismas y se 
dejen ·coger·como si estuviesen muertas. 
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Poco antes de anochecer 
atracamos junto al poblado 
de Zirandaro, donde nos espe­
ra ba el ingeniero mexicana 
Favila, muy conocedor de ¡'a 
costa, y que verlía a recibir 
órdeqes para preparar la ex· 
pedición. Es Zirandaro un 
pequeño lugar indio, que a 
juzgar por un viejoy ya aban­
donada cementerio, en tiem­
po de los. españoles debió t e­
ner mayor im'portancia. 

· El cainpamento se m on­
tó eri las inmediaciones de 
aqu·él, y en tanto se levanta­
batÍ las tiendas yo recorri el 
sailto lugar :viendo los ~nti­
guos y casi derruídos panteo­
nes. Ninguno de ell os lleva ba 
el nombre del que en ellos 

El campamento que se montaba todas las noches ea la ribera 

yacía: ¿sería acaso. vieja cost umbre del país? En mis 
meditaciones sobresalía siempre el recuerdo de los que 
alia descansa ban; quizas tras muerte gloriosa en de­
fensa de la madre patria; pues en aquellos parajes es 
donde la lucha habíase mostrada mas encarnizada. De 

la cena. Eti torno de la mesa, alumbrada por un farol 
de acetileno, hallabanse Davidson, Lukes y demas expe­
dicionarios. oyendo a los practicos del país, que les sumi­
nistraban dat os sobre el oro y la plata que nos rodeaban. 
Teniendo a la vista la · carta de viaje publicada en la 

Introducción (N. o !58, pag. 25), faci! 
es darse cuenta de nuestra situa­
ción. 

Desde ht desembocadura del Río 
-Amuco habíamos entrado 'en la zona 
plenamente aurífera·, y en. Ziranda­

. ro; al nort'e·, srir, est e Y. 'o~ste y por 

. ambos lados del río, así ~n tierras 
de Guerrera como en las 4e Michoa'-
·can, estabamos rodeados ·por todos 
lados de oro y plata inexplotados. 

Desembarque para el reconocimiento de terrencs del interior 

Los naturales del país· encuen~ 
tran con frecuencia pepitas de oro, 
y los ríos, como ya se 'dijo, arras­
tran el preciosa ·meta! ep. sus arenas. 
¡Señor, cuanta riqueza se pierde en 
aquellas tierras! Cuando se habla de 
aq\}ellos galeones que en uti tieÏnpo 
zitrpaban de Acapulco cargados de 
oro, de por 'aquellas tierras d.ebían 
extra er lo, y hoy yace allí · abandonà­
do. ¡Cuanto bien material significa ba 

prgnto sentí viva impresión. Frente a mí elev:í,base una 
especie de obelisco en el que se leía esta ins~ripción: 

~ 
ROGAD POR MÍ 

MDCCCXIII 

Tratabase por lo vist<i de un difunto del año 1813, 
anónimo como todos los q¡¡e en aquel Campo Santo es­
t a ban enterrados. Tampoco había allí nombre, pero de 
ultratumba un cristiano me pedía una oración; llevé la 
mano al sombrero, incliné la ca beza y con todo fervor 
!e fué aplicada. ¡Ojala el Señor se dignara escucharla! 

Luego quedé hondamente impresionado y me alejé 
de aquel Jugar para reunirme con mis compañeros a 
bordo de •El Centenario•, donde se nos tenía dispuesta 

para el paí¡; el proyecto de Davidson y de !barra! Rico 
es todo el Estado de Guerrera, pero no hay duda qu~ 
en Zirandaro y en Coyuca esté. su mayor riqueza mi­
nera, cuando menos por la calidad del meta! que sus 
tierras esconden. 

Estabamos aún en el período de lluvias, y la borrasca 
de la noche no podía faltar. Apenas nos hubimos reti­
rada comenzó a diluviar, y cayó t a nta agua que el cani­
pamento parecía resbalar hacia el río, y nuestros lige­
ros catres débiles barquichaelas juguete de las .aguas. 
Hasta cerca de media noche no amainó la tempestad, 
y sólo entonces y empapados hasta los huesos pudimo's 
conciliar el sueño. 
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EL REAL CUERPO DE AERONAUTICA INGLÉS EN LA ACTUALIDAD 

Desde el comienzo de la guerra, el Royal fïying 
Corps, o Real C:uerpo de Aeromíutica de. lnglaterra, 
crece con tanta rapidez que actualmente cuenta con mas 

distintiva, los pilotos las iniciales RFC entre dos alas 
plateadas bordadas en el costada derecho de la gue­
rrera, y los observadores una O con un ala tambié1i 

bordada en el mismo sitio. 
Los aeroplanos son de ca­

za, bombardeo y reconoci~ 

miento. Los hay de infinidad 
de modelos, pero los que mas 
se usart son los Sopwith, y los 
Nieu port, ambos biplailos trac­
tores muy rapidos. Como aero­
plano de bombardeo, el mas 
notable es el .tiemdleypage, 
biplano enorme con dos moto;­
res Roll-Roice, que puede . ne~ 

var 16 bombas de a 155 · kilos 
· · y 6 ametralladoras. Este apa­

rato ·ha hecho la travesía aérea 
. de Hendon (Inglaterra) a París 
con siete personas a bordo._ 

La formación que adopta 
una escuadrilla o un jligth_ de 
caza para combatir es la de 
cuña, èomo se ve en la figura 

Nieu port. F light de aviones iugleses; de caza, en formación de comba te 

· marchando en cabeza el avion­
jefe, los restantes detní.s y a los 
costados, formando un angulo 

próximo a 90° y al mismo nivel, ·excepto los dos últimos, 
que van a mayor altura que los demas para poder acu­
dir a auxiliar a los de cabeza cuando entaJ:¡Ien com-

.de 500000 personas afectas a su servicio, entre los milla­

.res de pilotos, observadores·, mecanicos, · constructores y 
obreros de las fabricas de globos y aeroplanos . En el 
frente occidental hay un gene­
·ral de aeronautica por cada 
Ejército inglés, lo que, contan­
·do con el general en jefe del 
R. F. C. y el general de Estado 
_Mayor a . sus (? rd enes, hace un 
:t~tal.de sèi~ ge~erales -de Aero­
_. na,utica en la parte inglesa del 
-fren te. occidental.: ,·, · 
' ~-Gàda : linò 'de los distintòs . · 
·aeródromos' · :tien·e general" 
'rriente urt _·coronel que mimda . ; 
. e'! grup o de esçuadrUias què · 
-resi den eri éL Cií da es·cuadrilla 
tjene .. un .comandante, squa~ . 
:çÍrón commi:Úzder, y" se c~mpo-
. n.e -pe, tr.es secciones o: flights 
-d.e:6 aerop.li;I.nos, homogénens. 
.Estos ' jlights estan mandados · 
·pbt-Un 'èapitan i fllght cotnman­
<dà>y :cada ¡ a para to tien.e ; s u 
piloto y observador asignados, 
o piloto ·. solamente si es uni­
personal. Los piÏotos y "Obser­
vadores son todos oficiales, 
flying ojjicers; llevan como Globo incendiada por los cohetes de un avión de caza 

· bate, ganando velocidad e11 el 
descenso._ 

Para cazar globos cautivos 
siguen el procedimiento de lle­
var cuatrb cohetes colocactos 
horizontalmente en los mon". 
tantes extremos de cada costa­
do; coh.etes que pueden dispa­
rarse encendiéndolos con un 
cebo eléctrico manejada por el 
·pilo_to. Para emplearlos se co­
locan a mayor altura que el 
globo y se dirigen hacia él a 
gran velocidad en un vuelo 
descendente a todo motor, y al 
llegar a- unos 30 metros del 
globo disparan los 8 cohetes si­
multaneamente contra él y es­
capan con un viraje muy cerra­
do y ascendente para librarse 
de los efectos de la explosión 
del globo, como indica el gra­
bado. Los aeroplanos emplea­
dqs en este cometido son ge­
neralmente los Nieuport. 

La mayor parte de.losaero-

J 
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plarios estan provistos de faros eléctricos y Iuces de 
situacion· para los vuelos nocturrws, y Ilevan ademas un 
petardo muy luminoso y de combustión Ierita que se 
suelta con un paracaídaS para iluminar er suelÓ cuando 
hay que aterrizar fórzosamente filera del aeródromo. 
En éstos hay alumbrado a propósito, consistente en -una 
serie· de faros eléctriCos montados en trípodes tr~spor-

tables, que se colocan en Iínea marcando la direcciÓn 
del vierito. Estos f~ros se encienden cuando llega un­
aeroplano a tomar tierra, para lo cua! avisa el piloto con 
un ciackson muy potente de sonido especial que lleva 
en el aparato. 

E. H. 
Agregada al R. f. C . 

. ~ - [§J ~ 

ILUMlNACIÚN POR LA LUZ MOORE 

L A luz Moore es ~n .si~tema de alumbra~o .eléctrico, 
basado en el pnnc1p10 de los -tubos lummosos de 

Oèissler, en que la luz es producidapor 'ei paso dè una 
corrien te alterna de alta tensión a .través de urt gas enra­

. recido. Pero los 
tubos Oeissler 
de jan de lucii- .a 
las pocas horas 
de su funcio­
namiento, pues 
con el paso de 
la cortiente 

·,. eléctrica, se 
hace cada .· vez 

. mayor el gra­
do del enrareci-

La luz. Moore blanca sé utiliza en las fabricas miento del gas, 
de _tintes porque no falsea los colores :el cua! llega al 

fin a oponer tal 
resistencia, que la descarga entre los eléetrodos no 
puede verificarse. Por consiguiente, para poder èonvertir · 
los tubos Oeissler en un sistema practico de alumbra­
do, es preciso modificarlos mediante una disposición 
que permita hacer entrar en ellcis una cantidad con-' 
venien te de un gas inerte, con la · condición de que 
esta entrada de gas se verifique autcimatica­
mente y sólo cuandÒ sea necesaria; es de- · 
cir, que es preciso· añadir a: los tub os Oeiss_; 
!er una serie de piezas que constituyim lo 
que pudiéramcs li amar un a uto-regtilador 
del vacío. 

Según queda dicho, para obtener la luz· 
Moore hay que hacer pasar por un ttibo en 
cuyo interior previamente se haya hecho el 
vacío, una corriente alterna de alta tensió·n. 
Es preèiso, por lo tanto, disponer de un 
transformador, en el que' habra, como eri to­
dos'; un circuito Í!idudor y otro inducidÒ. 
Para dar, pues, una sticinta: idea de la dispo­
sición general del sistema de aluinbrado 
·MOore,' parec·e apropiada . recorr~r ambos 
circuitos, describiendo los ap ara tos en : ell os 
instalados, pasando después a explicar "el 
·conjunto y armónico funcionamiento de ~o- · 
dos ellos. · · 

No.s serviran para estó los dos esque­
mas qUe · torhamos de la interesante obra 

«La electricidad y sus · aplicaciones• del doctor 
Oratz (1). 

Partie.ndo del circuito general de la Iínea, con ,su 
interruptor correspondiente, se encuentra una bobina 
de reactància, el circuito primario de un transforma­
dor y una bobina para accionar la valvula de alimenta­
ción. La bobina de reactancia esta corripuesta de ·dos 
núcleos de hierro unidos por sus bases, formando en 
total Ja figura de una U; alrededor de estos núcleos se 
arrolJa el alambre del circuito inductor, en un Útdo dex­
trorsum y en otro sinistrorsum. El objeto de esta hob_i­
na es producir variaciones en Ja reacción del inducido, 
cuando varían Ja resistencia del mismo y la inten·sidad 
de la corriente que circula por él. · 

EI transforríütdor:tiéné por óbjeto elevar :¡a tensión 
de la corrien té has ta: ti_nos 6oóó . o ·. mas' voÜios, y esta 
compuesto de dos medios transformadores formados 
por una serie de bobinas planas superpuestas. Esta dis­
posidón en bobinas independientes tiene varias venta­
jas; pues; ademas de la economía, se logra con ella un 
aishlmiento· mas perfecto de las espirasj :: y con facilidad 
puede aumentarse o disminuirse la tensión· de ' la co-

(I) Versióri de -la Ji;• edición alemana por el dador E. T~rradas 
Gustava Gili, edito"r. C. Universidad, 45, Barcelona. · 

Primera in.;talación ·de luz. Moore efectuada-en francia 
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rriente, uniendo mayor o menor número de bobinas. 

Dç¡s de los extrem os . del circuito inducidq se 11nen ~n, 

ten~ión () en cantidad, .según cpnvenga, y los , otro~ d.os 

se u nen a los eléctroqos. Son és tos dos tub os . cilíndri-: 
cos de vidrio néutro, de bas tan te volumen, ,que van dis-

Disposición esquemàtica de los aparatos de 
transformación de la corriente y viilvula re­
guladora de vacío para el alumbrado eléc-

trico de Moore 

minuyendo de düímetro basta llegar a tener el mismo 

que los tubos de la instalación (unos 44 mm.), llevan 

en su interior unos cilindros bien torneados de grafito¡ 

materia: · conductora que· sustituye al platino. Estos 

eléctrodos se ·apoyan lo menos posible en las paredes 

del tubo de v'idrio, con el fin de no calentarlo excesiva-, 

mente¡ y de sus bases arrancan unos alambres de plati­
no que' atravèsando el vidrio, se u nen a los reóforos ' del 
tràiuiformador. · 

·La disposición adoptada por Moore para obtener-el 

gas· inerte y bacerlo pasar al interior de los tubos cua n-

. do convenga y en la proporción necesaria, no puede 

~er m4s sencilla e ingeniosa. Un generador de gas y la 

valvula de alimentacjón, ambos automaticos, llenan 

completamente este fin. La disposición del generador 

· :Vada algún tanto según que se trate de obtener el gas 

nitrógeqo o el anbidrido carbónico, que son los gases 

comúnmente adoptados: · el primero, produce una Iuz 

de color rosa in tenso; con el segundo, la luz es blanc a 

y comparable a la del día. 
El gene,'rador de anhidrido carbónico, que es el 

'único que aquí describiremos, consta de un tubo ci­

líndrico de vidrio, dividido en dos camaras por medi o 

dè un embudito dè cristal soldado por los bordes al 

interior de'l¡¡s paredes:_ ambas camaras comunicau entre 

sí por el orificio del embudo, y ademas la inferior esta 

en· comunicación con la atni'ósfera por rriedio de un tu bo 

en u, por el cua! se le puede introducir un~ peqÍteña 
êantidad de agua· Jigerarriente acidulada. La camara su:. 

perior esta dividida en dos . mitades, que contienen 

trocitos de marmol la inferior y cloruro de caldo la 

superior, con interposición entre amb_as de una capa 

de cristal hilado. 
La vdlvula de alimentación es . la encargada de !e-; 

guiar la ·entrada del gas producido por el gener¡¡dor.: 

Esta compuesta (esquema 1) por un cilindro de vidri o 

que comunica por el cuello R con el generador: dentro · 

de dicbo cilindro puede moverse otro mas estrecbo A 
y de menor longitud, cuyo interior esta ocupado por 

un núcleo de bierro dulce formado por un baz de 

alambres; este segundo cilindro, que recibe el nombre 

de inmersor, tiene en la pared un orificio L para dar 

paso al gas introducido por . /?. El orificio inferior 

opuesto a/?, esta obturado por un cono de grafito K, 
materia mas o meno s permeable a los gases, . y en el 

espacio anular que queda se deposita una pequeña 

cantidad de mèrcurio Q. Cuando el inmersor esta ele­

vado queda descubierta la pünta del cono, pero al 

b!!jarlo mas o menos, se intr.oduce en el mercurio, y 

bace subir su nivel basta cubrir el cono por completo, 

cerrando toda comunicación para el gas. 
La bobina S que se encuentra en el camino rècord­

do por el circuito primario, esta rodeando a la vàlvula, 

y crea un campo magnético que atrae con mas o menos 

fuerza al inmersór. 
Una vez d.escritos los aparatos, facilmente puede en­

tenderse sufuncionamiento. El circuito primario des­

arrolla en ·ei secundaria una ·corriente alterna de alta ten- · 

sión, que entrando por )os eléctrodo~, ·ilu mina el tu~_6 de 

la luz Moore . . Con el p¡¡so continuada de, esta cori-ien te; 

aumenta el grado de enrarecimiento 
y con élla resistencia eléctrica dei gas 

- contenido en los tupos: la reac_ción· 
del . circuito sec~Jndario disminuye 
en propotción, y aumenta por consi­
guiente la intensidad de la corriente 
que pasa pot el primario: e¡ so)¡:noi- ,, 
de s· de la valvula intercalado en· 
este--circuito, atrac con mas fuerza ·al 
núcleo del inmersor A, el cua) se )e­
vanta; èl niveJ del mercurio desciende 
y deja . al descul:>ierto )¡t punta .del 
cono K, a través de cuyos poros se . 
filtra algo del gas que viene del._gene­
rador. Y como al aumeritar el grado 
dè enrarecimiento en los tubos, au-

. menta ~n la vàlvula, sucede también 
lo propio en el generador; obra en­
tonces. la presión atmosférica en el 
tubito' en V del generador de anhi- Disposición practica 

· de la vàlvula regu-
drido carbónico; y bace subir por !adora 

· el embudo una columna del agua 
acidulada que encontrandosc con los trozos d,e mar7 

mol, produce. el gas necesario, el cuat al pasar por el 

clorilro de calcio, pierde la bumedad que pudi era llevar. 

La entrada ·de esta pequeña cantidad de gas en los tu­

bos, da origen a l!OS fenómenos inverS031 pues a) dismi­

nuir la resistencia en los tubos, aumenta la reacció.n. del 

inducido y disminuye la intensidad de la corriente en el 

. J 
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inductór y la del campo magnétièo del sole­
noide de la valvula: cae t:! inmersor y se in­
terrumpe por completo el paso dè ulteriores 
cantidades de gas .• De aquí se originan una 
s~rie de compensaciones, que se van suce­
diendo a córtos intervalos, dando Jugar a, la 
entrada de pequeñísimas porciones · de gas 
en los tubos Moore, cuyo vacío se conserva 
de esta suerte en el grada requerida. 
. Entre los . eléctrodos y la valvula hay 
que interponer una resistencia de arenà, U 
que, dejando pasar a los tubos Moore las 
porciones de gas admitidas por la valvula, 
ofrezca gran resistencia eléctrica, para que 
no. salten chispas entre amb as partes ca r.ga­
das a potencial es muy distin tos. 

El tsquema 2 muestra una sección longi­
tudinal de ese inge11ioso aparato regulador 
tal como se cònstruye en la practica . . 

1:1 alumbrado por la luz Moore, aunque 
sancionada ya por la practica, es susceptible 
çie varios perfeccionamientos: a su estudio se vienen 
dedicando diferentes ingenieros con no escaso resul-

Instalación hecha en el Palacio de Hielo de Berlin 

tado. Por el momento este nuevo alumbrado, que se 
va extendiendo cada día mas, ademas de ser comparable t . . . . . . . 

con el de incandes.cencia en cuanto a econo-
mía, pues consume aproximadamente .un vatio 
por bujía, le vence a causa de emitir una luz 
mas semejante a la del día y mejor distrbuída, 
por la gran extensión del foca luminóso. 

En España ha difundido este sist~ma la casa 
Moore-Artigas, que ent;e otras insíalacion.es ha 
hecho una muy notable en el Palacio R~a·I, alen­
t~da por Su Maï'estad el Rey, qu~ co~j~~to 
interés mira la introducción en nuestr~ Patrhi 
de toda adelanto científica o industrial. 

Por los tr~stornos de la guerra habra sus­
pendido su mar~ha progresiva el aiumbrado 
por la luz Moore, cuya elegancia y suavidad de 
tonos !e iban abriendo las p'uertas de ios gran­
des salones y comercios en la~ principales citÍ_. 
dades de España. 

f AUSTO DE CASTR.O. · 

·una de Jas salas de Ja Casa de Correos de Nuev¡¡ York. Los tubos miden en 
· total una extensión de I 200 metros 

Madrid, noviembre !9Í6. 

REGIONES PETROLÍFERAS DE ANDALUCÍA 

Con est~;! mismo título se ha pubÏicado recientemente 
un extensa y bien razonado trabajo del señor Juan Oa­
vala y Laborde, que aunque ya reseñamos, al dar cuen­
ta del tomo 37, 2.a série,.(1916) del •Boletín del Instituta 
Oeológico•, donde apareció, queremos sin embargo re­
sumir algunos datos y entresacar de aquí y de ·alla algu­
nos otros, deseosos de que llegue a noticia de muchos, 
lo que ahora esta al alcanee de pocos. 
·. .En . .1894 se notó por primera vez en Ja provincia de 
Cactiz la presencia del petróleo, en aguas que manaban 
de los pozos y galerías abiertas en Conil, para la expio-

tación de un ·criadero dé úufre de escaso valor indus­
trial, pera muy conoCido en el mundo científica por las 
rnagníficas . cristalizaciones que en él se encontraran y 
que figuran en las colecciones mineralógicas mas impor­
tantes de Europa. En 1895 se encontró petróleo cerca 
de Jerez de la frontera, en el Balneario de San Telmo, 
al perforar un pozo de donde se extrae agua sulfurosa 
medicinal. En 1904, la compañía explotadora de los azu­
frales de Arcos ejecutó sondeos que pusieron de mani­
fiesto la existencia de calizas impregnadas de petróleo, 
y dieron origen a desprendimientos de gases combusti-
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bles. En 1906 se encontró petróleo·· y-~ozoqu·erita en 
Villamartín; en 1908 se observó en las salinillas (1) del 
cortijo de Santo Domingo, término de Jerez, un des­
prendimiento de gases que dió motivo a la demarcación 
de aquel terrena como petrolífera; y por último, en 1909, 
al W de Lebrija, en las marismas del Gualdalquivir, 
comprobado el desprendimiento de hidrocarb1.1ros en la 
f u mte salada de Pam banco, fué también so licitada la 
concesión de una extensa superficie como terrena pe­
trolífera. Ademas de los puntos enumerades, donde la 
existencia del petróleo es indiscutible, puede compro­
barse en muchos otros la presencia de calizas impreg­
nadas de hidrocarburos, la de volcanes de Iodo, y de 
fuentes saladas que desprenden gases combustibles. Esto 
demuestra la existencia de una causa general de la que 
dependen todas esas manifestaciones, las cuales no pue­
den considerarse como fenómenos localizados en tal o 
cua! paraje. 

No han faltada ~Sociedades que, guiadas por estos 
vestigios, se hayan lanzado a la investigación del petró­
leo allí donde la casualidad ponía este producto de ma­
nifiesto, aunque sin preocuparse en lo mas mínimo del 
estudio preliminar del terrena, objeto de la exploraeión, 
y sin acomodar las labores a un plan preconcebido, que 
permitiese una vez desarrollado, sen tar conclusiones de­
finitivas respecto a la explotabilidad de los yacimientos. 

Consignades estos antecedentes, resume el señor Ga­
vala los informes emitidos acerca de los terrencs petrolí­
feres de Cadiz y Sevilla, y de los trabajo~ de exploración 
realizados hasta la fecha. Del detenido examen de estos 
doc~mentos dcduce, que en la mayor parte de los casos 
se habían clasificado erróneamente los terrenos, y que 
quedaba sin a:clarar todo lo referente a punto de impor­
tancia tan capital como es el estudio de la tectónica en 

· conjunto. · 
El fijar la edad de las capas de donde proceden los 

gases combustibles y el petróleo; el llegar a determi­
nar la de· las formaciones superiores, que : por su 
permeabilidad o textura fisurada pueden haber' servida 
de receptaculo a dicha sustancia, y la . de aquéllas que 
pòr su naturaleza impermeable hayan contribuído, en su . 
caso, a la conservación; el estudio de los parajes donde 
los movïmientos orogénicos han alcanzado el rriaximum 
de intensidad, comprimiendo las capas, plegandolas vio­
lentamenfe y produciendo grandes fracturas; hechos 
todos favorables a las emigraciones y acum).llaciones del 
petróleo; el calculo del . espesor de las diversas forma­
dones, y los efeétos de la denudación en distin tas épocas, 
son cuestiones de la 'incís alta trascendenda, que sólo un 
detenido estudio geológico de. la región puede aclarar. 
Con un os cuantos sondeos abiertos al azar, no es posible 
llegar a la' sólución del problema. Si no se conoce, ni 
aproximadamente, el espesor de la fo~m.a~ión que se 
trata de perforar, ni los caracteres de la que se supone 
que contiene el petróleo ¿cómo podra asegurarse, si el 
resultada del sondeo es negativo, que el terrena es esté­
ri!? Siempre se podra suponer que el fracaso se debe a 
no haber llegada la sonda a las ca pas proàuctivas, cual­
quiera que sea la profundidad alcanzada. 

Por el contrario, si de . antemano se fija, por medio 
de una detenida investigación .geológica, la edad de las 
capas productoras del petróleo y los puntos mas a pro­
pósito. para que éste se haya podido acumular, así como 
el régim2n y ,e.spesor de las capas que cubren la forma-

(I) Las provinc1as de Cadiz y de Sevilla estan cruzadas·por can­
tidad de arroyos salados que suelen designarse con el nombre gené­
rico de Salada, precediendo al de la localidad donde nacen o desem­
bocan, y asi s~ dice Salado de Conil, de Espera, etc. Las sales de sodio 
y magnesi o que comunican la salsedum.bre a las aguas de estos arro­
yos, proceden: una parteèlellavado superficial del terreno, y otra, la 
mas importante, de un gran número de fuentes ·saladas que brotan en 
fas inmediaciones ·de s us cau ces, y son conocidas en el país con el 
nombre genérico de salinil/as, y sus aguas són precisam en te el ve hf­
culo que conduce basta la superficie del suelo el petróleo y los .gases 
combustibles del interior de la tierra. · 

ción petrolífera, los sondeos que en consecuencia· se 
practiquen, den o no resultada satisfactorio, aportaran 
datos precisos respecto ·a la existencia o falta absoluta 
de depósitos de petróleo en profundidad, y una vez des­
arrollado el plan de investigación _que se estime mas 
conveniente, podran sentarse conclusiones definitivas. 

De acuerdo con esta manera de ver, ·el A. ha comen­
zado por formar pianos geológicos lo mas exactos posi­
ble de las regiones consideradas como petrolíferas; en el 
estudio estratigní.fico ha establecido no sólo las divisio­
nes a que conducen las diferencias de' fauna, sino tam­
bién las subdivisiones necesarias en relación con la com­
posición litológica y las diferencias de jacies, y por lo 
que se refiere a la tectónica, ha procurada poner de 
manifiesto los distintes movimientos orogénicos de Ja 
región y su influencia en las distintas formaciones con­
sideradas aisladamente y _en conjunto. 

Después del resumen de este estudio, que forma el 
capítula segundo de la Memoria, aborda el A. la deier­
minación del origen de las manifestaciones de petróleo 
y gases combustibles en la superficie de las regiones 
petrolíferas de Sevilla y Cadiz; el probh:ma de mas im­
portancia desde el punto de vista de su explotabilidad, 
pues cuantas afirmaciones se hagan respecto de ella sin 
establecer este origen, quedan en el aire y carecen de 
valor. Es aventurada asegurar que existen en el ~ubsue­
lo depósitos de petróleo de verdadera importancia, por 
el mero hecho de que en · las superficies se registren li­
geras emanaciones de gases combustibles o de petróleo: 
pero tampoco se puede negai- que tales depósitos exis­
tan, sin ~ab er antes demostrada que esas emanaciones 
proceden de una fuente incapaz de producir grandes 
cantidades de dicha sustancia, es decir, sin haber estu­
diada el poder productor de la formación geológica, 
origen de las manifestaciones superficiales. 

Así planteado el problema, trata separadamente el 
A. del origen de los hidrocarburos en la región gadita­
na y de la capacidad productora de la formación geoló­
gica de donde proceden. Del examen detenido de todos 
los datos reunides sobre el origen de los bidrocarburos 
gaditanos, saca las siguientes consecuencias: I) que las 
emanaciones petrolíferas, .q_ue se presentau siempre 
acompañadas de ·aguas saladas y sulfurosas, no son de 
origen solfatariano. :2) que la formación sedimentaria 
de donde proceden esas emanaciones, no puede ser otra 
que la triasica .. 3) que dentro de la formación triasica 
las rocas .que contienen el petróleo y los hidrocarb.uros 
gaseosos so_plas arcillas salíferas (1). 4) que la íntima re­
lación que!le observa entre los hidrocarburos y las fuen­
tes saladas y sulfurosas, es una relación de com.ún origen. 

.La conclusión de .esta primera parte, de que los 
hidrocarburos líquides y gaseosos que emergen con las 
aguas saladas y sulfurosas proceden única y exclusiva­
mente de las arèillas salíferas dèl Trias, induce a des­
confiar de la existencia, en las zonas estudiadas, de yaci­
mientos de petróleo de valor industrial positivo. Y en 
realidad los razonamientos de la segunda parte condu­
cen a las siguientes conclusiones: I) Los yacimientos 
primarios (2) de petróleo contenidos en la jormación 

(I) El petróleo ha debido formarse en el seno de estas arcillas 
sal!feras del Trias, terreno que forma el.substratum de toda la co­
marca, por la descomposición de la materia orgànica conten ida en 
elias, bajo la acción del cloruro sódico que toda via las impregna, y 
de las gran des presiones a que el tetreno ha estado sometido. 

(2) El petróleo procede generalmente.de arcillas salíferas·, aun 
cuando los depósitos explotables se encuentren en .capas de arenas, 
arenis cas y calizas. La t'nadre por excelencia de los petróleos son las 
arcillas impregnadas d~ sal que, a distintos niveles geolçíg.icos, se en­
cuentran en los paises petrolíferos; y sólo a grandes pres\ones sufri­
das por los terrenos se debe, al parecer, la expulsión del petróleo de 
estos·yacimientos prlmarios, y su acumulación en ca pas formadas de 
materias permeables. Estas acumulaciones de petróleo ·procedente 
de la roca :madre, del terrério doní! e. se formó, se llaman yacimie.ntos 
s~cundar.tos. 'La mayor parle de los ·:yacimientos que ·actualmente so\1· 
objeto de explotación,-ptecisamen~e por ser mas ·ricos, pertenecen .a 
esta última categor'ía. 

J 
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tridsica son de escasísima importancia. 2) Algunas for­
madones paleógenas de la región reúnen condiciones 
para la formación de yacimientos secundarios. 3) No 
existe ningún indicio que induzca a ·sospechar la exis­

. ten cia de tales yacimientossecundarios, antes al contra­
rio, hay fundadcis motives ·para suponer qut: en · ningún 
punto de la.región estudiada se han acumulada canti­
dades importantes de petróleo. 

Esto no obstante, indica el A. al estudiar la constitu­
ción geológica de cada una de las regiones petrolíferas, 
las zonas mas adecuadas para la existencia de acumula-

dones de petróleo y ·los puntos donde pueden intentar­
se algunos trabajos de exploración, que permitan re­
solver de una vez para siempre el problema de los 
petróleos en Andalucía. 

En la zona comprendida entre Espera, Arcos, Bor­
nos y Villamartín, es donde cabe en lo posible que se 
haya formado algún depósito de petróleo de relativa 
importancia, y por tal motivo las labores de exploraeión 
deben situarse preferentemente en dia, como lo esta 
haciendo el Instituta Oeológico de España. 

A. L. 

NOTA ASTRONÒMICA PARA MARZO 

En 21 de marzo tiene Jugar, como es sabido , el equi­
noccio de primavera, que en e l año presente ocurre 

· a 4' 38=. Es éste e l momento preciso en que e l Sol" pasa 
por el llamado ptmto vernal o de inte rsección de los 
dos grandes · círculós, ecuador y eclíptica. Este punto 
del cielo es uno de los mas notables, porque es e l que se 
ha escogido como origen para contar las ascensiones 
rectas y longitudes de los ast ros . Por lo ta nto , a lpasar 
el Sol por él o entrar en e t signo de Aries, primero del 
·zodíaco, s it ascensión recta es · cero, lo mismo que sn 

_longitud: sn deèlinación, o distancia al Ecuador, es cero 
tamb_ién, y como cònsecuencia la duración del día es 
exactamente igual a la de la noche para todos los hahi­
ta;:¡tes del globo. Sin embargo, como las variaciones en 
dicha declinación son las mayores en esta época, el 
a largamientó o acor~amierito del dí a (según que se trata 
del hemisferio N ó S) se hace muy sensible. Para nues­
tras latitudes el crecimiento es de unos 3 minutos por 
día, y de 1" 23= en todo e l mes. Finalmente, el instante 
del equinoccio es el q]le se ha escogido para definir de 
una manera pr ecisa la división entre el Invie rno y- la 
Primavera para el hemisferio N: para e l h emisferio S 
representa, por el ·contrario, el fin del V erano y prin­
cipio del Otoño. 

La observación asidua de las ma11chas del Sol y de 
ot ros fenómenos· de físicà solar, ofrece actualment e sii::t­

. guia r atractiva, y es de mucha importancia ··para la re­
solución de algunos problema-s que se r e fie r en a deter­
minar e l grado mayor o menor de dependencia que pue­
da existi r entre la activida d solar y la meteorologia te­
rr estre. El magnetismo es e l que hasta a hora parece 
ligado con mas estrecha co'rrelación, pues esta bien 

· probado que su actividad tiene, como Ja del Sol, un pe­
ríodo undecenal: sin embargo, el sincronisme de las 

· maximas y mínimas de a mbas actividades presenta nu ­
~erosas excepciones, y meno s conocida es toda vía la 
ley de dependencia que puede haber entre la aparición 
de determina-das manchas y las perturbaciones que se 
observau de vez en cuando en la orient ación de la agu­
ja magnética. Un hecho reciente de observación sobre 
el particular, nos ·[o ofrece la g ran mancha que acaba 
de cruzar todo el hemisferio visible del Sol en la pri­
m era quincena de febr~ro. Esta gran perturbación fo­
tosférica, de que da idea el graba do adjunto , es la mas 
extensa que se ha registrada en el presente ciclo. Exa­
mina-das· atentamente las curvas de nuestro registro 
magnético y eléctrico, no se ha apreciada la menor se­
ñal de perturbación o anormalidad · has ta e l dí a 15, o 
sea siete días mas tarde del paso de la mancha por el 

meridiana central del SoJ:: la perturbación magriética 
r egistrada, si es debida a Ja expresada mancha, coinci­
dida en est e caso . con e l moment o de s u desapariciÓn 
por el bo rde W del Sol; que es una de las posiciones que 
las esta dística-s han señalado como favorab les para ·la . · 
producción de tales pert urbaciones. 

El plenilunio ocurre a 21' 58= del día S, y e l novilu­
ni o a 4' 5=-del día 23. 

Cuanto a los planetas, Mercurio y Ventts se ha llan 
actualment e en ·¡a part e de s us respecti vas órbitas mas 
a leja das de Út Tierra, o sea en la proximidad de sus con­
junciones superio res con e l Sol, y son por t a nto invisi­
bles. Mart e r ecorre también la parte mas remota de 
su órbita: su dista ncia actual de la tierra es de unos 
355 mi llones de kilómetros: y ::lllnque ha pasado ya la 
conjunción superior, continuaní toda via alejandose a l­
gún tanto, pues tan to él como la Tierra se dirigen a sús 
afel ios, que son los puntos de sus re.spectivas órbitas 
mas alejados del Sol: su iargo período de invisibilidad 
no cesari hasta junio. j úpiter se ma nifi esta todavía· 
como brillant.e ast ro vespertina, con una magnitud 

Aspecto de la gran mancha que acaba de cruzar el hemisferio 
vi sible del Sol: de fotografias obtenidas en el Obse rvatorio del 
Ebro los dias 8, 10,11,-12 y 13. Esta perturbación es la mayor 
regi strada' desde el última màxima de la actividad solar: en la 
figura cada milimetro de longitud representa 14 000 ki lómetros 
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de -1'7 casi igual a la de Sirio: Sàturno, situado en. la 
división de Cancer y Géminis, casi en la dirección de 

' la r~cta que une Castor y Pólux, es practicamente visi­
. ble· en toda la noche: en conjunción cercana con la 
L~m~· fèn)~ noche del día 31. Urano es invisible; Neptu-
n'o;coptinúa invariablemente en Cancer no Jejos de O: 
bien visible todavía. 

El día 3 hay Ja ocultaet'ón de 0 Géminis por la Luna. 
La inmersión ser a difícilmente visible, pues tendra 

· Jugar pani Madrid a 18' 17•: la emersión a 19' 50• po­
dra ser vista sin dificultad, pues la estrella es de 3.a a 
4.a magnitud. Otr.a ocultación es Ja de o Scorpii, de ter­
cera magnitud; el principio y fin son a l' 35'" y 2' 50· del 
dí a i5. -

-Finalmente , es digno de ser observado el fenómeno 
conocido con el nombre de luz zodiacal, que al anoche­
cer de los días claros presenta con frecuencia en esta 
época, admirable aspecto. 

J. P. 
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La Fisl ca dei Corpuscoli: M,olecole- A tomi- Elettroni, por 
el Prof. G Gianfranceschi. Editores Fratelli Bocca, Torino-Roma­
Milano; 1916. Precio 5 1iras. 

Pocas veces sucede, por desgracia, que al !e er un libro le quede 
al lector la irilpresióil de que el contenido de la obra supèra las es­
peranzas que hacía co~¡cebir el titulo de la misma. Esto es _precisa­
mente lo que consideramos como una de las principales alabanzas 
que pode mos tributar cón toda jysticía a la· reciente . publicaciçín del 
.Prof. Gianfranceschi. En ella no encontrara_ellector so)amente una 
simple exposición·de las nuevas teorías sobre la electricida<j y la 
constitución ·de la 'mate~ia, y descripción sucinta dé los sorprenden-

. tes expe'rime'ntos 'que a estos conodmientos conducen, lo c'ual justi­

. ficiría sobradamente el titulo de la obrà. El A. (aunque con laudabie 
modestia di ce que sé limita·siníplem.!nte a <riassumere>) !ien e .mir~s 
mas amplias, y en lenguaje nada difuso, aunqtie diatano y preciso, 
desarrÓlla magistralmente in!inidad -de interesante·s cuestiones, ha­
ciel!do pasar ante los ojos del lector cuantas teorias y experimehtos, 
mas o menos relacionl\dos c_on el tem_a princip~l de la obra, han ido 
apareciendo desde los tiempos remotos de la escuela jónica de Tales 
de Mii,eto basta las ~as recientes investigacíones de Thomson, Ruther­
ford, Bragg, Ritz, Ramsay, etc., etc.; y todo esto, con tal C!aridad y 
sencillez de ~~posición, que pueden sin esfue-rzo seguirse los razona­
mientos por èualquiéra i¡'ue posea-los nias el~mentales conocimientos 

· de la Física. · " ·, · 
Entre los asuntos tratados con especial maestría, merecen citarse 

la naturaleza de la masa de los electrones, los fenómenos electro­
magnétkos de 2.' especie (efectes de Hali y de Corbino), naturaleza 
de !ós rayos X, etc. 

Como dice el A. en el prólogo, <los 10 capítules recogidos en 
este pequeño volumen (248 pags. en 8 ") han formado la materia de un 
curso lilÏni tenido en hi Univérsidad de Roma•, y son los que copia­
mos a continuación: I Notas históricas sobre la teoria de la consti­
tución ' de los cuerpos. li Hecha's e hipótesis. lli La teoria cinética· 
de Íos gases. 1\T Fenómenos fundamentales de la teoria cinética. 
V- Los èorpúsculos eléctricos: VI Los fenómenos de la radiactividad. 
VII Teoria electrónica de los metales. VIII -La energia radian te. 
IX Los rayos X y la constitución de los cuerpos. X La estructura de 
los atomos y de las moléculas. -Conclusión. 

Ademas de la profusión de notas bibliógra!icas, esparcidas en 
casi todas las paginas de la obra, y que dan nuevo realce al valor 

cientifico de la misma, acompafia al final un índice alfabético de 
autores junto con el alfabético ,tanibÚn de_ materia~. 

No podemos menos de elogiar la madurez e imparcialidad filosó­
ca con que el A. examina y pesa en su verdadera valor las razones en 
que se apoY.an las diferentes tèorías, ofreciendo al lector lo cierto 
co:no cierto y lo probable o hipotético como tal. As! puede verse, 
por ejemplo, en la detenida discusióri sobre el valòr de la teoria ató­
mica, a la que dedica varias ·paginas, haciendo notar el alcance de 
la probabilidad de esta hipótesis. · 

Finalmente merece placemes de un modo especial la cConclu­
sión», donde el A., haciendo una breve recapitulación de todo el 
grandiosa edificio, cuyas partes se han estudiado separadamente en 
los diferentes capítulos de la obra, descubre los dilatadísimos hori­
zontes todavía inexplorades, y la multitud de cuestiones cuya solu­
ción esta reservada al pervenir, y termina sefialando los limites (tan 
comúnmente confundidos, por desgracia) entre el problema físico y 
el problema filosófico . «Mas tanto al físico ·còmo al filósofo (dice 
>el A. en el últirilo parrafo, qtie cierra. la obra . como broche de oro) 
>interesa iguaimente la investiga,ción. sobre la naturaleza de los 
>cuerpos. Esta materia qué Iodo lo circunda y que aparece tan in.erte 
>¡qué admirables edificios y estupendes mecanismes esconde en el 
•secreto de s us particulas· mas· pequefias! Es la sabidüría del Creador 
>que de igual modo se revela en las · maravillas esparcidas en los 
>astros que se balancean por la inmensidad de los cielos, y en los 

· •corpúsculos que -se agitait en los espacios infini(ésimos.> 
. J. GARCÍA MOLLA, S. j. 
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publicada un voluminosa y valioso número extraordinario. 

Paglnas Escorares.-Ha comenzado el nuevo afio muy mejo­
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